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Vaya, si algo nunca quise, fue alcanzar el récord de mi padre de existir en 

este hogar terrenal más de 100 años.

Bueno, hasta ahora lo único que están haciendo mis huesos y la materia 

que los envuelve es estar a la par con mi viejito, y creo que puedo seguir 

existiendo con la clara luz divina que mis ideas aún me inspiran y la 

lozana mente aún me acompaña.

Hoy, 21 de enero de 2050, sé que me están preparando sopa seca para 

cenar. Es mi cumpleaños. Mis hijas, nietos y bisnietos, vendrán a verme. 

Con sus abrazos conrmaré que mi vida no fue en vano, que de alguna 

manera estoy cumpliendo mi propósito de vida: mi familia unida.

Viene a mi memoria que en el 2020, cuando nos tocó vivir la infeliz 

pandemia del Covid 19, pensé en algún momento que ya no la contaba.

De esos tiempos de encierro obligatorio, creo que a muchos nos quedaron 

costumbres que nos han servido para aprender a vivir en soledad y hacer 

de nuestras vidas una escuela de cuidados. Particularmente, me ayudó ser 

consecuente con los consejos para la salud de los maestros del oriente, así 

como el legado de nuestra sabia cultura ancestral peruana, como la 

costumbre de  ingerir el bendito polen y la milagrosa sábila. Y aunque 

muchos se sorprendan, tampoco he dejado mi levantamiento de pesas ni el 

hábito de caminar dos kilómetros diariamente.

Desde muy joven, me fue fácil identicar para lo que soy bueno y qué 

temas me inspiran y me dan placer. Estoy convencido que esto me ayudó 

para mantenerme feliz.
.
Cumplo 100 años. Estoy aquí, ahora y siempre conectado con mi esposa 

que felizmente aun me acompaña y me siento fuerte. Seguiré con mis 

proyectos, tomar fotos, guisar de vez en cuando y por supuesto, escribir.

Estoy convencido de dos cosas: “Para vivir más, hay que tener ganas de 

vivir” y  “cuando muera, lo hará mi cuerpo, pero no mi alma”.

Mientras, mientras, yo sigo para adelante. Como decía mi abuelo “camina 

no más, que hierba mala nunca muere”.  
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